a a 


AÑO XXI. — N' 996 FE, DIA pre Libros io y a 


> 


LAGOS DE CARRASCO. Balneario de agua dulce formado por los extensos depósitos de agua pluvial | 
en los arenales de Carrasco, inmediato al mar, rodeado el extenso y pro- 
fundo lago por espeso arbolado, montes de pinos y eucaliptos, que hacen 

de este lugar un delicioso punto de recreo y deportes acuáticos. 


Fotografía Juan Caruso) 
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ID) FERENTES rutas intelectuales nos 

han conducido al pensamiento de Ro- 
dé. La relec:ura del artículo que Clarín de- 
dicó a “Ariel” en “Los lunes de Imparcial” 
de Madrid, en el año inicial del siglo. Una 
carta de Miguel de Unamuno, también so- 
bre “Ariel”, fechada el 5 de mayo de 1900 
en Salamanca, señalando su admiración a 
la obra y sus discrepancias, Un trabajo de 
Mariano Picón-Salas en “Cuadernos Ame- 
ricanos”, titulado “Américas Desunidas”, 
que dice: “Acaso fué Rodó quien con más 
gracia que sagacidad se acercó a uno de 
los problemas más tensos, de más conflic- 
tiva vigencia en la cultura americana”. Y 
la relectura del comentario que Alfonso 
Reyes dedica a Rodó en su “Calendario”, 
acuciando, hace más de veinte años, la 
necesidad de volver al ritmo espiritual que 
el autor de “Ariel” quería imprimir a las 
nuevas generaciones. 

Estas incitaciones me han impuesto una 
nueva lectura de “Ariel”. Quisiéramos pres- 
cindir de todo adjetivo. La inteligencia his- 
panoamericana rebosa de adjetivaciones. 
Y se nos escapa lo sustantivo en la frívo- 
la maraña cortesana. Los maestros que 
dieron estilo a nuestra vida espiritual ne- 
cesitan amor de intelecto, ese mismo amor 
que Dante señalaba como distintivo del 
alma renaciente. 

Y con deseos de hallar la significación 
intelectual de Rodó, el contenido dinámico 
de su inteligencia, nos preguntamos: ¿Qué 
queda de la obra de Rodó que pueda ser 
elemento activo, formativo, del alma his- 
panoamericana? su mensaje de 
“Ariel”, a los pocos años, nuevos maes- 
tros de energía y eficiencia extendieron 
papeleta de defunción a lo que había sido 
impulso alado para la misión de la juven- 
tud. Se impuso la reciificación de rumbos. 
La enfermedad de Hispanoamérica —se 
decía— era precisamente el morbo espiri- 
tual. El afán de vuelo nos desconectaba de 
la realidad, y como el símbolo del alba- 


cuerda lo que, en los prolegómenos de la 
llamada generación del 98, se p odujo en 
España el “¡Muera Don Quijote!”, de Una- 
muno, y el “¡Hay que cerrar con siete lla. 
ves el sepulcro del Cid!”, de Joaquín Cos- 
ta. Pero no se puede ir a contracorriente 
de nuestro destino. Fué el mismo Miguel 
de Unamuno quien, en desagravio, escribió 
la “Vida de Don Quijote y Sancho”, la más 
exaltada reivindicación del quijotismo, y 
de la pluma de Joaquín Cósta salió el pro- 
yecto de una nueva empresa cidiana, con 
miras a la expansión material y espiritual 
de España en Africa. 

En la sístole y diástole de las corrientes 
espirituales, se va contrayendo en la mente 
de los avisados, la euforia energética de 
una supuesta eficiencia, y el hombre se 
contempla a sí mismo, síntesis de unos 
cuarenta años de vida, y se pregunta: ¿qué 
queda de aquella realidad transformadora 
del mundo que prescindía del vuelo de 
Ariel? ¿En qué medida aquellas fuerras 
mecánicas pueden contribuir a la forma- 
ción espiritual del hombre? Porque lo 
cierto es que el hombre aparece deforma- 
do en la directriz de sus ambiciones. El 
símbolo no es ahora de excesivas alas pa- 
ra el paso medido de las Criaturas, sino de 


de realidades. ¿Se impondrá una nueva 
rectificación de rumbos, una vuelta al espí- 


un lugar común considerar el mensaje que 
nos legó con su “Ariel”, como un incentivo 
contra toda empresa material, práctica, de 
inmediatos fines utilitarios. El pensamiento 
de Rodó lo comprobamos mucho más com- 
plejo, más profundo, si bien a veces con- 
tradictorio. En los primeros párrafos del 


ventud debe formularse, dice: “Si con re- 
lación a la escuela de la voluntad indivi. 
dual, pudo Goethe profundamente 


esfuerzo propio, su fe en determinada ma. 
nifestación del ideal y su puesto en la evo» 
lución de las ideas”, Y párrafos más ade- 
lante: “Y ningún otro espec'áculo puede 
ir Nharse más io 

tiempo el interés del Pe 
siasmo del artista, que el que presen'a una 


var a un 
el entu- 


ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


JOSE ENRIQ 


generación humana que marcha al encuen. 
tro del futuro, vibrante con la impaciencia 


mo, que es la pelanca 
persiste en el tema: “La fe en el porvenir, 
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transformación de estos pueblos durante los 
si XIX y XX, en el terreno de las 


UE RODO 
IN bs 


aquella filosofía. 


idealidad 
alta y desinteresada concepción del porve- 
nir.” Pero es el caso que, antes, refirián- 
dose a Estados Unidos, dice: “En el prirr 
cipio la acción €ra. Con estas célebres pa- 


norteamericano, todas ellas de orden bio- 
genético, pero la diferenciación respecto de 
nuestros pueblos la hallaríamos en un 
ejemplo, cuando afirma: “Nadie negará que 


mita resistencia de la voluntad.”. 
Así pues, un pueblo cuyas 
cas son “la capaci 


teóricos que escaparon a su información, i 
pero no es así. El mismo afirma en “Ariej”: 
“Sin la conquista de cierto bienestar ma- 
terial, es imposible en las sociedades hu- 
manas el reino del espíritu”. Y refirién- 
dose a Estados Unidos: “La obra del posi- 
tivismo norteamericano servirá a la 

de Ariel, en último término”. Luego, ni el 


ge el símbolo de Ariel transformado por 
Shakespeare en “la parte noble y alada del 
espíritu”, quiere decir que también en el 
genio inglés, modelador de la vida norte- 
alienta el ideal de la vida des- 
y noble: Pero la homogeneidad 


de tipos de la nue- 


elaborada, también durante siglos en 
* ña, imposibilitaba un proceso que no 


américa, donde la complejidad mestiza, 


Ñ 


de contradicciones, tanto en la 
quistadora como en la aborigen. No 
entre ambas corrientes diferencias de 
dad sino de proceso. Lo conveniente 
acelerar a ambos hacia una conjunción 
tegradora, pero conservando ambas sus 
racterísticas. Creer que los pueblos de 
píritu hispánico son incapaces de 1 
una cultura funcional de valores materia- 
les, es un absurdo. La superación constan- 
te de ciudades como Buenos Aires, Méxi- 
co, Montevideo, La Habana, Bogotá, Lima, 
Santiago, etc. —y hablamos de ciudades 
porque ellas dan el tono de la civilización 
mecánica— demuestra lo contrario. Pero 
igualmente no tiene sentido hablar de Es. 
tados Unidos como un país huérfano de 
alta creación espiritual Que hombres co- 
mo Einstein y Tomás Mann se hayan he- 
cho ciudadanos norteamericanos; que músi- 
cos como Tchaikowsky, Strawinsky y direc- 
tores como Toscanini, hayan tenido que 
trasladar su actividad creadora a Estados 
Unidos, es bien sintomático. Este fenóme- 
no evidencia que no se trata sólo de un 
desplazamiento para efectos de remunera- 
ción económica, sino de la necesidad de un 
clima de libertad, sin el cual no es posi- 
ble la creación artística. 

Sin embargo, creemos cierta la dualidad 
Ariel-Calibán. Las alas del primero anun- 
cian la libertad alada. En los mitos ameri- 
canos, el símbolo alcanza más compleja 
transformación. Aquí la imagen espiritual 
no radica en la estatua de bronce con im- 
pulso de elevación, rozando apenas con el 
pie la dura tierra. Nuestra imagen es la 
serpiente con alas, el Quetrzaltcoalt, cuyas 
plumas le brotaron por el incontenido afán 
de ascender siempre. Es un ideal brotado 
de la propia realidad, del mismo barro de 
nuestra miseria. 

Pero Calibán no es símbolo o entidad 
ajena a nosotros; lo llevamos como siem- 
pre en nuestra propia luz y es en nosotros 
que hay que vencerla. No hay pueblos 
Ariel ni pueblos Calibán; estas dos entida- 
des forman la realidad de vida de todo 
hombres, y es luchando entre ellas que 
Ariel vence:á a Calibán. ¡Cuánto esfuerzo 


pei 


HA. 


Evangelio de la delicadeza a los escitas, el 
Evangelio de la inteligencia a los beocios, 


¿Pero qué hubiera dicho Rodó al compro- 
bar que pueblos cuyas culturas considerá- 
bamos símbolos de nuestra estirpe espiri- 
tual, España e Italia, la primera sigue aún 
esclava y la segunda fué liberada dél bar- 
barismo escita, beocio y fenicio del fascis- 
mo, gracias a la intervención de los que él 
calificaba de herederos de Calibán? ¿Qué 
diremos de un pueblo como el alemán, el 
más alto exponente de la música y de la 
filosofía, envilecido bajo el bestialismo de 
Hitler? ¿Dónde está Ariel, dónde está Ca- 
libán? Dilatemos el mensaje de Rodó has- 
ta que alcance al escita, al beocio y al 
fenicio que cada hombre lleva en la inti- 
midad de su miseria inconfesada. 

No siempre Ariel ha sido un espíritu de 
luz. En la mitología moabita, fué un ídolo 
que se convirtió en ángel maligno. Fué 
preciso la gracia creadora de la cultura de 
occidente para que se transformara en sue- 
ño de esperanza liberadora. Ariel, en “La 


€speare, 
en la incertidumbre de los destinos, hasta 
que Próspero le devolvió la libertad: 
“My Ariel chick. 
taht is thy charge: then to the clements 
be free, and fare thou wel1p" 

Si, vuele hacia la libertad en procura del 
bien, dos cosas que los hombres han desea- 
do siempre y jamás han logrado en su ca- 
bal plenitud. Su mensaje es de liberación, 
pero no pasiva. “Su fuerra incontrastable 


movimiento ascendente de la vida. Venci- 
do una y mil veces por la indomable rebe- 
lión de Calibán, proscripto por la barbarie 
vencedora, asfixiado en el humo de las ba- 
tallas, e las alas transparentes al 


juventud y su hermosura y acude ágil, co- 


“Chola cusqueña”. 


E artista es el hombre que tiene la vir- 

tud de acercarse a la vida desde un 
ángulo nuevo, descubriendo la oculta belle- 
za de las cosas, a la luz de esa estrella in- 
terior que le abrasa el espíritu. El ritmo de 
la línea; la armonía, casi musical, de los 
colores, tienen para él un llamado de vo- 
ces diversas, casi diríamos un mensaje es- 
piritual que pasa inadvertido para los 
hombres desprovistos del sentido de lo ex- 
traordinario. 


Por eso es que la visión de un artista, 
educada en tan altas disciplinss. enriquece 
el tesoro cultural del mundo, descubriendo 
nueves expresiones de belleza allí donde el 
ojo vulgar no alcanza siquiera a adivinarlas. 
Esta perpetua búsqueda de lo bello, cons- 
tituye la razón de ser del artista, llámese 
poeta de la línea o escultor de la palabra. 

Nuestra tierra, dotada de una rica tradi- 
ción autóctona, con las canteras casi virgi- 
nales de su emoción artística, ofrece múlti- 
ples motivos de inspiración a estos insacia- 
bles cazadores de belleza. Ellos llegan de 
lejos, fatigados de los viejos paisajes euro- 
peos, donde cada piedra ha recibido ya el 
bautismo lustral de cien inquietudes, y sus 
ojos se deslumbran ante el tesoro inédito 
de estas tierras que los exploradores del 
arte dejaron olvidadas en un paralelo des- 
conocido. 


Aquí está el Indio, tallado en el bronce 
vivo de la raza, con su gesto huraño que 
cubre un señorío de siglos. Sólo las razas 
milenarias poseen ese recóndito misterio 
que se transparenta a través de la recogida 
expresión, como una luz que ardiera en un 
vaso de alabastro. Aquí está el Llama, con 
la arrogancia única de su porte aristocrá- 
tico, consciente acaso de llevar sobre su 
espalda el dorado peso de la leyenda. Aquí 
está el Cóndor, dueño de los círculos azules 
del infinito, y sabedor del secreto de los 
adustos picachos andinos, dende la nieve se 
extasía en un diálogo de luz con las es- 
trellas. 


Y, ennobleciendo todo esto con un nuevo 
toque de originalidad, salta la sinfonía de 
los colores y la gracia típica de los vesti- 
dos indígenas, tan llenos de sabroso y pe- 
culiar encanto. El poncho, que se tiende, 
como un arco iris de matices, sobre el hom- 
bro viril de nuestras serranías, revela en 
sus multiplicados tintes la codicia cromáti- 
ca de una raza hecha a todos los lujos de 


“Yupanki”. 


SEÑORIO ARTISTICO DEL TEMA INDIGENA 


la Naturaleza: no obstante, sus pliegues di- 
bujan el supremo renunciamiento de dos 
alas vencidas. Las monteras, de airosa ga- 
Mardía, guardan el último alarde de arro- 


gancia del indio, fatigado por cuatro siglos 
de genuflexiones. Las ojotas tienen la pri- 
mitiva sencillez de un calzado bíblico y, 
como las sandalias nazarenas, han hecho re- 


“La virgen india”, 


“Kantuta”. 


sonar las rutas evocadoras del milaoro, que 
la soberbia ostentosa de los Incas pavi- 
mentaba con planchas de oro. 

Todas estas cosas, que constituyen el pa- 
trimonio artístico de nuestro pueblo, apenas 
comienzap a rendir su aporte de belleza al 
acervo común del mundo. La nota original, 
tan esquiva al requerimiento de otros pue- 
blos, pasea por nuestros pintorescos cami- 
nos serranos, encarnada en la cholita de 
ojos mansos, ajena a la emoción plástica 
que despierta en el espíritu del artista, fe- 
cundándolo de múltiples sugerencias. 


Así lo sintió Ramón Mateu, el gran es- 
cultor valenciano, que un día hundió sus 
cinceles en la cantera viva de la raza, fi- 
jando gestos y perfiles para un mañana sin 
término, El sorprendió el último resplandor 
del Sol incaico remansado en las pupilas 
de “Kantuta”, y por ello bautizó esta es- 
cultura con el nombre de esa flor, cuya 
púrpura imperial simbolizó las viejas glo- 
mas del incario. 


El refrescó su inspiración en la fuente 
virginal de nuestra sierra, y de allí nació 
su “Chola Cuzqueña”, que tiene la frescura 
de un hontanar serrano hecho para las sa- 
nas abluciones de la carne y del espíritu. 

El penetró en el limbo espiritual de la 
raza, preñado con los estremecimientos de 
una aurora futura, y allí concibió el máscu- 
lo perfil de “Yupanki”, cuya frente tiene el 
hosco ceño de las cumbres andinas, contraí- 
das en una meditación de siglos. 


Pero su máxima emoción de varón y de 
artista alcanza sus mejores relieves en el 
lírico poema de la “Virgen India”, cuyo 
mármol parece pulido con el roce exquisito 
de las caricias. Esta magnífica escultura 
concreta el símbolo vital de una raza. La 
virgen es luz de amanecer, incógnita del 
porvenir, promesa viva que palpita entre 
las manos del tiempo. Su actitud recogida 
la presenta como una vestal guardadora del 
fuego espiritual de su estirpe. due esxnera 
aún la hora del resurgimiento, para erguirse 
en la plenitud de su milenaria sabiduría, 
redimida del karma de ayer y dueña del 
secreto de las estrellas. 


Carlos Alberto FONSECA. 


Lima, 1952. (Especial para EL DIA). 
(Esculturas de Ramón Mateu). 


«»+ Y TENSION CONTROLADA, 
realzan, modelando juventud. 
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Exija 
la marca 
Impresa en 
la prenda 


soytites, e 


Si usted prefiere un maquillaje deli- 
cado, bello—no esa apariencia 
artificial de una base espesa—he aquí 
la base creada para usted. Queda 
sedosa sobre su tez y hace que el 
maquillaje se adtriera maravillo. 
samente. No luce brillante. No se 
corre ni descolora. Esta hase admi. 
rable asienta los polvos uniforme. 
mente ..... ¡y los retiene! 

Antes de empolvarse, aplíquese ura 


OTRA ESTAMPA DE RINCON DE 


Bw María Gómez, mulata hermosa, jo- 
ven, recién llegada del pueblo, viene 
A ver a su madre, Ña Dominga, quien acom- 
paña yayuda a la maestra de Rincón de 
Medina. Ña Dominga barre el salón. Ana 
María ya ha cambiado algunas palabras con 
ella cuando entra Carmen — la maestra. 
CARMEN. — (Después de observar rá- 
pidamente todo). Ya está, Ña Dominga. 
(Fijándose en Ana María). Buenas tardes. 
A. MARIA. — Buenas tardes, señorita, 
ÑA DOMINGA. — Mi hija, señorita. Se 
la presiento. 


CARMEN. — Muchas gracias. Lo mismo 
yo. ¿Cómo se encuentra en su pago? 

A. MARIA. — Mire... vine para irme 
al otro día. Pero... el rancho me puso un 
bozal. El rancho, los ranchos sel camino, el 
arroyo... qué sé yo, Hasta el acordeón de 
Sofío me tiene agarrada. 

CARMEN. — Es que aquí vivió de niña. 

A. MARIA. — Tal vez sea por eso... 
(Se concentra un instante). Y también que 
cuando una se hace mujer empieza a en- 
gordar y a penar, 

CARMEN. — (Sonriendo dulcemente). 
No hay más remedio que hacerse mujer, 
Ana María. Soñamos y sufrimos queriendo 
Pasar esa frontera y después que la pasa- 
mos sufrimos y soñamos para volver sobre 
c!la. 

A, MARIA. — (Un poco sorprendida). 
¡Eso mismo, señorita! 

CARMEN. — Nos queda sólo el recuer- 
do. Y como el recuerdo de cuando fuimos 
niños siempre es puro y limpio esa es la 
sola carga que no nos pesa. ¿Me entiende, 
Ana María? 

A. MARIA. — La estoy entendiendo, se- 
ñorita. 

CARMEN.—(A Ña Dominga). ¿Y usted 
me entiende, Ña Dominga? 

DOMINGA. — ¡Pucha... la vejez tam- 
bién tiene sus cosas giienas! Pero son más 
las malas... 

CARMEN. — ¿Usted no recuerda a ve- 
ces sus horas de niña? 

DOMINGA. — ¿A veces? Todas las no- 
ches me acuesto amargada. Me acuerdo, en 
un redepente, y yoro. 

CARMEN, — ¡Pobre! 

DOMINGA. — Yoro, pero me sosiego. Es 
un yanto que hace bien. 

A. MARIA. — Yo, sin ser vieja, ya he 
tenido esas lágrimas. 

CARMEN. — ¿Usted? 


A. MARIA. — (Apasionadamente). ¡Ah, 
señorita, usted que sabe tanto, no sabe lo 
que es ser carniza sin estar muerta! (Pau- 
sa en la que las tres sostienen angustiosa- 
mente sus pensamientos. Ana continúa): 


LA MARQUESA DE QUEENSBERRY 
“A mí me gusta un maquillaje delicado y 


anishing Cream como base. Retiene los 
polvos maravillosamente.” 


leve capa de Pond's Vanishing Cream. 
Esta crema satinada se desvanece al 
instante, dejando sólo una capa ad- 
herente y protectora que va bien con 
el matiz de cualquier cutis. Sobre esta 
base tenue, usted conserva su maqui- 
llaje siempre suave y fresco... 
siempre de buen gusto. 


Base nada prasosa 
Protege la piel 
Conserva el maquillaje 


PONDS VANISHING CREAM 


Crema Base “y” 


Carmen cae en un hondo ensimismamiento, 


¡Pero “yo tamoién a veces hago de cu. :n- 
cho! (Se asoma por el fondo Juan Chico, 
domador, con un brazo colgado de un pa- 
fñuelo). 

CHICO. — Giienas tardes. 

CARMEN. — Buenes tardes. Entre. ¿Có- 
mo anda ese brazo? 

CHICO. — (Entrando, sombrero en ma- 
no). Bastante bien, señorita. 

CARMEN. — Parece que entablillamos 
bien, (A Ña Dominga, riendo). ¿Qué le pa- 
rece la doctora, Ña Dominga? y 

DOMINGA. — Me parece bien. Pero le 
viá decir una cosa: estos negros son como 
los perros, se curan lambiéndose y nada 


CARMEN. — Muchos se curan: ¿Pero 
cuántos no se curan? Desde que estoy aquí 
uno se ha muerto de carbunclo, otro de 
tifus y dos andan con la pierna de arras- 
Sa Creyeron más en Mamapeancha que en 
mí. 

DOMINGA. — Mire, señorita: Máma- 
pancha es una parda trompeta y nada más. 
La única que se cura con la enfermedá de 
los demás es ella. ¿O usté cree que yo creo 
que esa parda cura a naide? Yo soy la úni- 
ca de este Rincón que sabe que Mamapan- 
cha no sabe nada, Y que los aparecidos 
son unos negros ladrones, que la polecía 
contrabandea y los contrabandistas hacen 
de polecía. Sé que Sofío toca el acordeón, 
no porque se la enseñó el diablo, sino algún 
tío viejo. Y sé que el tuerto Fileto no es 
gún asombrao sino un borracho sinver- 
gienza. Sé que las cascabeles y cruceras 
que agarra el pardo Luna son culebras sin 
colmiyo, y si se duermen en sus bolsillos 
no es por la brujería de él sino por su je- 
dentina de comadreja colorada. Es que a 
este Rincón, señorita, debía agarrarlo man- 
dinga y prendele juego y dejar sólo las 
cenizas ron olor a azufre pa ejemplo. 

CARMEN. —(Riéndose de buena gana). 
¡Pero Ña Dominga, y ayer que me lo pon- 
deró a los cuatro vientos! 

- DOMINGA, — Es verdá eso, y ese tal 
vez sea el único asombro de este Rincón en 
que se ha metido, 

CARMEN. — No la entiendo. 

DOMINGA. — Cuando dentro en su es- 
cuela y veo a los gurises contar, y leer, y 
escrebir, y a usté dándoles espuela como 


: hace Juan Chico pa arrocinar a sus bagua- 


les, es que me vienen las ganas de arri- 


marle juego al rancherío y terminar con 
todos los chinches y todos los piojos... y 
los hombres, que son pior que Jos piojos y 
los chinches. Pero cuando me siento a la 
puerta de mi rancho y veo una punta del 
camino coronando el Cerro Amarillo y la 
otra en el monte de la Picada del Bagre, 
y las uñas de gato reventando aperiases, y 
los gurises retozando mugrientos y panza al 
aire, y de un rancho sale un canto ancho, y 
el sol cai sobre todo esto aplastándolo y 
acariciándolo al mesmo tiempo, es que el 

i me embruja y me traba el alma co- 
mo Juan Chico traba sus potros con un “pie 
de amigo”. (Pausa). ¡Pucha... ahí está el 
asombro, señorita Carmen! 


CARMEN. — (Pensativa). Quizá sea una 
fatalidad telúrica, que desconocemos... 

DOMINGA. — Yo no sé lo que será. Sé 
que al pasar por esa puerta (señala la del 
fondo) me dentran ganas de agarrar la es- 
coba y aventarlo todo, como dice el capi- 
tán. Y sé que cuando chupo mate, muy man- 
samente, en la puerta de mi cueva, me dan 
ganas de no levantarme más nunca de allí. 
En fin... sonceras. (Bruscamente sigue ba- 
rriendo con gran energía). É 

Se escucha el grito cortado de un niño 
y el llanto —largo y melancólico como la 
tarde— de otro. Carmen cae en'un hondo 

i Piensa dolorosamente 
que aquel rancherío es inmensamente supe- 
rior a las fuerzas y esperanzas que trajo a 
él y para él. En eso se alra un canto. Es 
en la voz de un hombre que va pasando. 
Es el mismo canto que ella está enseñando 
a los niños. Entonces una encendida emo- 
ción ensancha su pecho. Aquella música, 
que es suya, ha encontrado nido en el co- 
razón de un hombre, un hombre del Rin- 
cón. Su vocación y su fe se galvanizan 
vez más. Levanta la cabeza, clava sus ojos 
en los de Ña Dominga y, transfigurada, le 
dice: 

—Limpie bien, todos los días, la escue- 
lita, Ña Dominga; usted y yo tenemos que 
abrir un camino muy largo... 


e José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA). 


Dibujo del autor. 


A me dos versos izena 
la memoria dilatados viajes en los 
cuales se pierde, su paisaje, en cambio, 
tiene los frescos tonos de lo renacido. Es 
virgíneo, desigual, de verdes mojados, co- 
mo el de la naturaleza americana, de bos- 
cosas montañas, de ¡íos ágiles cuya crista- 
lina suerte parece que se hubiera apunta- 
do solo desde la mañana original en la que 
les hemos visto correr entre las lianas 


tiernas. 

Suben los castaños o las encinas se dis- 
ponen como las libres columnas que acer- 
taran a descomponer la gravedad armonio- 
sa del Renacimiento. Las hayas ensan- 
chan su copa contra el aguacero, o las en- 
cinas, con su resistencia, nos enseñan a 
trepar por aquella colina que aparece de 


Viejos pueblos vascos en los que reflo- 
rece la tierra y los vientos y las heladas 
y el sol de un dorado maduro, pasan sobre 
la sobria fortaleza del hombre, del eúsca- 
ro, que tiene también algo de la frondosa 
templanza del haya, de la recta esperanza 
de la encina, del fruto esencial del casta- 
ño, del plateado río que circula, renován- 
dose, entre las quiebras antiguas. 

Surgen pueblos pequeños, dentro de su 
paisaje a un mismo tiempo plano y empi- 
nado, de montaña y de valle, cubiertos por 
un jirón de cielo, como que se bastaran 
a sí propios, casi sin sobra ni mudanza. 
Pocas casas elevadas dentro de cuadros 
eglógicos, con sus huertas breves, con la 
señal de la noria, con la fábrica reducida, 
con el somero muestrario de los artefactos. 
Hay viviendas de paredes oscuras, curtidas 
por el humo deí hogar, con las grietas clá- 
sicas de las generaciones y otras que se 
muestran con los adobes entrabados de la 
víspera, pero sujetas a la misma arquitec- 
tura. con su desván sobre el que se apoya 
el tejado rojizo, regular como un triángulo, 
con sus largos balcones de cedro, con sus 
estrechas escaleras casi perpendiculares, 
con sus altas ventanas pegadas a la te- 
chumbre. 

Campesinos vestidos de azul oscuro, con 
la cabeza protegida por la boina, decurren 
por esas laderas, por esas gargantas de la 
montaña que se abren a valles inespera- 
dos, llevando mudosos bastones, cañas de 
camino, cestillos de provisiones. 


El Bilbao de Unamuno no es el de aho- 
ra, dilatado y fabril, con algún tumulto de 
trabajadores, y el que menos le atrae,.se- 
gún las notas “De mi país”, porque “des- 
lustra el retrato que de él yace prendido 
en mi espíritu”. Cuenta Don Miguel que 
nació en “lo más sombrío del sombrío Bil- 
bao”, en la calle de la Ronda, en la misma 
casa en la que, cincuenta y ocho años an- 
tes, abrió los ojos Juan Crisóstomo de 
Arriaga, y “en aquella calle amasada en 
humedad y sombras, donde la luz no en- 
tra sino derritiéndose”. Para su edad niña 
ya era Bilbao, dentro de la relatividad de 
las épocas, un poco el “hormiguero huma- 
no” de que habla en sus memorias. Pero 
por el viejo portal de Zamudio podía mar- 
char desenredando sus sueños, dando al 
aire su testarudo meagólogo. Se le refres- 
caban el alma y la frente cuando alzaba 
los ojos hacia la colina de Arnótegui para 
recoger verdura y gustaba de pasear sus 
primeros ocios fecundos entre las calles 
antiguas, entre las casas “oscuras y ventru- 
das, de toscos balconajes de madera, de 
puertas medio tapadas por boinas, fajas, 
yugos y todo género de prendas y apare- 
jos”. Comenzaba a meditar entonces en la 
vaguedad de la esperanza y en las pala- 
bras de Young acerca de que “todos los 
hombres creen a los hombres mortales, 
menos a si mismos”, lo que justifica el 
pasaporte de senilidad, expedido graciosa- 
mente por quienes se afirman en una per- 
durable primavera o la suerte inmemorial 
de la envidia, de la que mucho sabían los 
griegos. “como buenos demócratas invento- 
res del ostracismo”. Y por allí volaba, gran 
abrendiz del combate, buho escapado de la 
lámpara filosófica, sin conformarse con su 
cama, que se trasladó por fin a Salaman- 
ca, ansioso de trepar a las verdes montañas 
bilbaínas, en donde suponía gozosas a las 
nubes, porque estaban bañándose “en el 
aire y en la luz de dios”. 

Así recuerda Unamuno a su Bilbao de 
ayer, subrayando las palabras de la evoca- 
ción: “sólo lo pasado es poético, sólo lo que 
ha vivido”. En el de hoy, no es posible 
sustraerse a las conside-aciones acerca de 
la vascongada forja en la que su alma se 
templaba desde antiguo. Bilbao ha crecido 
sensiblemente. Es una ciudad millonaria, 
pero no deja de mostrarse, como la veía 


Don Miguel, “austero y algo tristón”. Hay 
que conciliar las notas de su dinamismo y 
de sus grises tonos, de su polvo de fábri- 
cas y de su filtrado aguacero. Su caserío 
compacto de estas horas ya no podrá ser 
el de “la acu rucada villa” de las moceda- 
des de Unamuno, por lo que su paisaje, si 
pudiera revelarse de pronto ante los ojos 
del que creía tanto en las almas jóvenes 
como en el sentimiento trágico de la vida, 
apareciera grandemente extendido sin per- 
der su naturaleza y elevado en fábricas de 
cemento, en grandes terrazas de pizarra, 
pero dentro de su propio marco de las 
montañas, y abarcable, por su conjunto pa- 
norama, desde la colina de Begoña. 

A ritmo intenso vive y trabaja Bilbao. 
Ha contenido a su río entre fuertes diques 
y he allí como el Nervión puede recibir a 
los más pesados buques del mundo. La tra- 
vesía trasatlántica se inicia, por lo mismo, 
desde esta larga avenida en la que, no obs- 
tante las urgencias del mínimun vital, to- 
davía es posible atisbar en un patio que 
conservó las amplitudes de otrora, los gru- 
pos de magnolias entre cuyas duras hojas 
juegan a las escondidas los gorriones de 
Unamuno. 

Ya no diremos nada de las llamas dan- 
tescas de los Altos Hornos, en donde. jun- 
to a Bilbao, se alza una ciudad del hierro 
y del fuego. Los crisoles, cegadores, arden 
para pulir así las paralelas de hierro como 
el cuerpo flaco del alfile”. Chirrían los bi.- 
seles y un chisporroteo de gran incendic. 


vence a la defensa de los anteojos ahu- ,.: 


mados. 


Salimos de la casa' del fuego y el auto-- f 
móvil se eleva, movido por grúas áriles, ' 


sobre el río Nervión, hacia el otro lado de: 
Bilbao. Hay una stmósfera de briznas de: 
agua como en las tardes parámicas de Sar: 
Francisco de Ouito. Nos imaginamos ve: 


pasar a Don Miguel de Unamuno, con su : 


traza de filósofo en vigilia o de poeta des 


terrado. El resumió, en verdad, algo de: fi 


este paisaje que se refleja muchas veces er: 
las páginas de sus libros y de sus poemas: 
algo de frío analizar, de gris certidumbre. 
Verdura que interrumpe, como una salva 
ción, la seruedad de los ovacos contornos 


urbanos. Fuego, fuego de altos hornos, re- A 


lámpagos de azules y de oros dentro de la 
cabeza ceñida por la boina vizcaína. Y tam- 
bién —hay que dudar del hombre que no 


quiere volver jamás a su parcela niña—, | 


un rezagado magnolero entre cuyo follaje 
discurren, traviesos, los gorriones. 
de 
San Sebastián es la ciudad en donde 


sonríe el duro Cantábrico contra el fondo 
oscuro y plata de los Pirineos. 
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Un caserío vasco. 


Estancia de reyes, plaza cosmopolita, 
vértice por donde se unen los caminos es- 
pañoles y las rutas de Francia, entre sus 
avenidas, simétricas y sus breves fuentes 
luminosas, entre sus arbustos regulares y 
sus soportales de liviana forma, hay como 
una brisa transeunte, como una ligereza de 
viaje. Sin embargo, la ciudad se contiene 
redonda y exacta, entre los montículos 
Igueldo y Urgull, engastada y marina como 
una concha. Las avenidas que la circundan 
han quitado al mar su marco de esouma 
y en un semicírculo de luces los balcones 
de los muelles dibujan el contorno de la 
bahía, mientras los tumbos del Cantábrico 
sacuden, heridos por los faros, su polvo de 
iris, 

Quienes se han buscado en las distancias 
de Europa. observaron que San Sebastián 
es la que ofrece del modo más espontánzo 
su modo y su costumbre. Algo ya próximo 


de la dulce Francia, de las costas suizas 
medidas y nevadas, de los paseos ceñidos 
hacia el mar en las lindes mediterráneas, 
Allí no se extrañará ni el cielo de España 
mi la flor de Occidente, ni la muestra de 
los museos, ni el círculo de olés que re- 
vienta en el coso, ni la nerviosa rienda del 
Hipódromo, ni, muy cerca de la pl-ya ele- 
gante, la dulce arena de los pescadores. 
Trepando a sus montículos encontrare- 
mos una réplica de la gruta del Lourdes 
o iremos hacia el Museo del Mar en don- 
de navegan, en su propio medio, las infi- 
nitas esperies del océano, daremos con la 
imagen de las embarcaciones de todos los 
tiempos o con la armadura de la ballena, 
rendida desde antaño por el vaso famoso. 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1952. — (Especia] para EL DIA)", 


San Sebastián: Rincón del Puerto, 


Er Museo del Louvre conserva, en París, 
un cuadro extraño del Greco. Un Cris- 
to en la cruz, alargado, retorcido, aluci- 
nante, llama peculiar «el pintor cretense 
y toledano, que agrand:1 el fondo en tinie- 
blas, ascendente el espíritu Al pie de la 
cruz, ni Virgen, ni apóstoles, ni santas mu- 
jeres, ni personaje evangélico alguno. Dos 
hombres nada más: los hermanos Cova- 
rrubias, comtemporáneos y amigos del 
pintor. , E 

Esta imagen del Calvario, tan divina 
y humana, evangélica, “actual”, elevación 
del espíritu y, en la tierra, carne profana, 
idéntica la línea, se me aparece ahora como 
esa explicación del Greco, cincuenta años 
ya buscada y permanentemente fugitiva. 
Y ¿por qué no explicación del Toledo es. 
pañol y más allí de lo español, que tam- 
bién “desde hace cincuenta años imagen del 
Greco viene haciéndose, más que el Greco 
imagen suya? 

¿El secreto del Greco? ¿El íntimo re- 
sorte de este artista que alma de una ciu- 
dad se hizo, y expresión de una ciudad, 
en tal modo que la ciudad lo explica? Car- 
ne que se deforma, se retuerce y llama se 
hace; se estira y es espíritu; se desprende 
y se hace luz; fondos tenebrosos ilumina 
y en éxtasis se materializa. Todo esto es 
el Greco, ciertamente: “El caballero de la 
mano al pecho”, “San Martín”, “San Fran- 
cisco de Asís”, “La Cena”, “Pentecostés”... 
La suma de sus grise sapagados, con el 
negro profundo, el blanco irdefinido y los 
verdes sulfurosos, elementos simples de 
complejo arte. Paleta pobre y resultado 
tico. Lo extático en expresiones dolientes 
diluído, Extranjero inventor de una pintura 
toledana. ¿Cuántas veces ya dicho? Pero 
¿qué sugieren estos hermanos Covarrubias, 
profana carne, contemporáneos amigos, na- 
da menos al pie de la cruz plantados? 

Cuando el siglo XV comienza, la pintura 
en España es una impresión de Siena, pero 
influida por- presiones de Borgoño. Toda- 
vía está el rastro en las escuelas de Vich 
y de Barcelona. Por España pasa en se- 
guida Van Eyck, nace Luis Dalmau, y pe- 
netra la presión flamenca. Lo duro, lo con- 
trastado y lo dinámico del primer flamenco. 
Media el siglo, y la escuela de Castilla 
nace. Con un maestro que se llama Van 
der Weyden. Claros en Extremadura sobre 
el siglo XVI con luces de Juan de Juanes 
y con la aspereza mística de Morales, “El 
Divino”. Entonces, y no antes, entra Italia 


La catedral de Toledo, con la reliquia orientalista de la 
por el Greco. 


capilla mozárabe, cubierta 


Toledc, restos visigodos callejuelas pinas sobre el tajo del rio, baños de moriscas, un puente romano, 
Diálogos de ambientes. Y el Greco 


en España. Cuando Juanes ve a Rafael en 
Roma, pinta con Julio Romain, indiferente 
pasa ante Leonardo. Lo dice él. Y está, sin 
embargo, el peso de Leonardo en lo mejor 
dí su arte. A Italia va y de Italia vuelve 
Sánchez Coello, el castellano, y toda su 
pintura de sobriedades hecha, de detalles 
exteriores, es arte del “Quatrocento”. De 
Italia volverá también Luis de Vargas, ita- 
liano en la manera, italiano en el color 
y la expresión. Y cuando Juan de Borgoña 
y Pedro Berruguete, en Toledo, mantienen 
tradición original, con pena y varia fortu- 
na, en Toledo también aparece el Greco. 
Y una pintura con él. Que no es italiana, 
ni flamenca, ni francesa, ni española, ni 
castellana siquiera, aunque escandalice y 
choque que castellana no sea, ni española. 
Porque es toledana... y del Greco. En 


“lo que tiene Toledo de romano, de yisi- 


godo, de árabe, de hebreo y también de 
castellaro, cenizas de crisol inseparables, 
cue en el conjunto valen pero no en lo 
zutónomo, y en lo que tiene el Greco de 
griego y de levantino, de mosaico y de 
mediterráneo, de bizantino bajo y de resto 
de cruzada. En ese diálogo entrecruzado y 
laberíntico de culturas que chocan, se com- 
bater, se alían, se confunden, razón magna 
de Toledo. Todavía (hoy mismo hay una 
capilla mozárabe en la catedral toledana 
y el rito oriental se perpetúa en ella. En 
cuanto es Toledo ciudad única y ella sola. 
Más allá de lo castellano, de lo español 
y aun*de lo que Occidenté era y es en todo 
tiempo. 

Viene de Creta el pintor. De la ista que 
era veneciana entonces, fabricaba íconos, 
los pintaba, como pintaba frescos, o deco- 
raba sedas, o iluminaba mármoles, oriental 
y bizantina. En Venecia estuvo el Greco. 
Con los iluminadores venecianos, igual- 
mente cretenses, maros que ponían en Ve- 
necia la fantasía de Oriente filtrada en 
alambiques levantinos. Y estuvo en Roma. 
Conoció al Tiziano, al Tintoreto, al Par- 
mesano, al croata Giulio Clovio, miniatu- 
rista de los Farnesio. A la manera tiria- 
nesca pintó en Italia. ¿Quién no halla al 
Tiziano, entero, en esos dos cuadros del 
Greco, “El milagro del ciego” y “Los mer- 
caderes expulsados del templo”, que con- 
servan el Museo de Parma y la Colección 
Cook? ¿Algo más tizianesco que el “Re- 
trato de Giulio Clovio”, del Museo de 
Nápoles? 

Hasta que halla a Toledo y en Toledo 
“se halla”. Hasta que encuentra y “se en- 
cuentra” en Toledo. ¡Su mundo! Porque 
ante la roca toledana imagira uno a este 


levantino refinado, orientalizado, gustador 
de filósofos griegos, de poetas latinos, de 
teólogos, de talmudistas, juventud en aires 
de encrucijada hecha, en la Creta nativa, 
bizantina y griega, hebrea y siriaca, mu- 
sulmana y cristiana, en un mar de cruzados 
y de naves turquesas, de genoveses y de 
venecianos, de “pachás” y de maditativas. 
Y de Italia llega, pintor segundón de maes- 
tros. De una Italia que cree en la línea, 
en la hechura correcta, en el modelo firme, 
ciencia de Occidente (“ciencia”) procreado- 
ra de arte. Y en Toledo... Todavía res- 
tos visigodos en la llanura parda, y roja, 
y verde. Residuos de cruzada. Arcos ára- 
bes. Callejuelas pinas. Ruinas medievales 
sobre el tajo profurdo del río, Agua ama- 
rillenta. Un puente romano. Baños de mo- 
riscas. Chirriar de cigarras que el ambiente 
embriaga en la llanura parda. Siluetas de 
torres, de almenas y agujas de catedrales 
sobre un cielo inquieto. La ciudad que tre- 
pa. Y dentro de Toledo... Callejuela 
múltiple, guijarresca serpentina. Estrechez 
en sombra. Una cinta de cielo entre muros 
ruídos. La ventana enrejada. El paso que 
resuena. Conventos que estrechan la tierra, 
se ligan, se apoyan, se suman y en plazue- 
las blasonadas se abren, cegados los mu- 
ros. Carcoma, piedra y polvo castellanos. 
La catedral gótica: rincones de rito morá- 
rabe, con ritmos de oriente y voz visigoda. 
Una merquita y otra mezquita todavía. El 
Corán entre las piedras, y en el patio hú- 
medo aún sombras moras. Una sinagoga 
y, Otra sinagoga. El Talmud abierto. Arte- 
3anos que baten el oro, el acero, el cobre, 
ritmo los martillos. En el portalón que an- 
te estrecha calleja todavía se abre y se cie- 
rra. La mujer joven y la menos joven, de- 
trás de celosía moresca. El clérigo y los 
cien clérigos. La ostentación de ritos, El 
señor castellano, altivez y espiritu, o man- 
doble y pobreza. Y ese castellano camape- 
sino, realismo sanchesco, con su filosofía. 
Cien mundos en un mundo, Oriente y Oc- 
cidente. El bárbaro visigodo y el Ibero 
montaraz. El romano españolizado y el 
árabe mudéjar, el hebraico y el cristiano. 
Rastro de Cristo, o realidad cristiana, 
o forma, entre sombras mosáicos con Ma- 
homa inextinto. ¿Qué otra ciudad para 
aquel artista, qué otro artista para tal ciu- 
dad? En Toledo estaba, en la ciudad del 
diálogo innumerable entre las culturas, de 
los ambientes lo primero, realismo y es- 
píritu, sequedad y exuberancia, Primitivis- 
mo puro y actualidad compleja, misticismo 
y voluptuosidades, orientalismo y castella- 


catedrales, mezquitas y sinagos 


COMPLEJO DEL GRECO, SUMA 
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El espasmo del alma en la “Pascua de Pentescostés”. 


ME TOLEDO 


nia, cuanto podía provocar la sacudida ín- 
tima en la entraña de quien siendo artista, 
y con genio, y con tal naturaleza y tal ori- 
gen, aún no había hallado su camino se- 
gundón todavía imitador de pintura tizia- 
nesca, deslumbrado ante el color del Tin- 
toreto. ¿Hay algo más en la naturaleza 
misma que el despertar del Greco en la 
ciudad toledana? ¿Puede sorprender a na- 


Retrato del Gran Inquisidor. 


die, todavía, que consubstanciales sean “és- 
te Toledo” y el Greco, aunque desde lejos 
el pirtor llegase, y a tierra desconocida, 
si Toledo enseñó-al Greco a descubrirse 
y el Greco descubrió a Toledo? 

En 1577 llega el pintor a la ciudad to- 
ledana.'De 1856 es el “Entierro del Conde 
de Orgaz”, obra maestra y primera expre- 
sión del Greco “nuevo”. ¡El “Entierro del 
Conde de Orgaz! ¡En Greco “nuevo” y to- 
ledano, fenómeno de pintura “nueva”! Un 
cielo lívido, la carre que en el cielo se de- 
torma y llama se hace, se estira y se hace 
espíritu, se desprende inmaterial y se hace 
luz, emoción del éxtasis que rompió la for- 
ma, pesadilla de paranoico. Cierto. Miati- 
cismo aún de lo infinitamente alegórico. 
Todavía compuejo patológico de alegoría 
pura. Toda la parte superior del cuadro 
es eso. Y abajo... Entre cabezas febriles, 
lívidamente castellanas, serenidad inefable, 
¿algo más exuberante, más barroco y bi 
zantino, más placer realista de la materia, 
más fantasía oriental, que esa explosión de 
dalmáticas, de- ropas sacerdotales, se sedas, 
bordados, pinturas, medallones, en torno al 
damasquinado acero de la armadura del 
muerto? ¿Y esas manos que de encajes 
surgen, manos blancas que hablan, expre- 
sivas manos pecadoras sobre el fondo ne- 
gro del misterio? Ese es el Greco. Entero. 
Aquella carne lívida y deformada, llama de 
espíritu que arde, y esta fantasía oriental 
de la materia, con su acariciante realismo. 
Ni lo uno ni lo autónomo. ¡El “Retrato del 
cardenal de Guevara” aún! Fuera del mun- 
do, fuera de la vida el esquelético rostro 
del Gran Inquisidor. Torva la mirada. De 
muerto, la barba. La frente de calavera. 
Y las sedas en seguida, francas, puras, y la 
púrpura, reflejos de placer vivo, voluptuo- 
sidad de caricia, los encajes. ¿El pintor 
que quiebra la materia y la deforma, la pe- 
netra y la posee, la espiritualiza hasta 
arrancarle los espasmos del alma? Ya está 
dicho. Pero, en oriertal, la exalta, el le- 
vantino, en espiritualista toledano, en rea- 
lista de Castilla, hasta arrancarle también 
su propio espasmo. Inmovilizado a veces, 
como un mosaico bizantino. Fantástico, co- 
imo un oriental puro. Flexible, como levan- 
tino. Pobre de elementos pictóricos como 
hidalgo castellano pobre. Metafísico, con 
reflejo hebreo y místico cristiano aún. 
¿No está toda esta teoría en ese cuadro 
alucinante, “La Pascua de Pentescostés”, 
que se conserva en El Prado? ¿No está la 
carne deformada, cadavérica y seca, en su 
“San Mauricio”, y llena el cuadro, al mis- 
mo tiempo, y deslumbra, un real desborda- 
miento de luz. Fantasía mística, luminosa 
y orientalista, “El Jardín de los Olivos”. 
Complejo oriertal y occidental, puro inte- 
lectualismo, “El sueño de Felipe II”... 


El “Entierro del Conde de Orgaz” 


¿El levantino aún, el oriental, trasunto 
hebraico, en Toiedo castellano arabizado? 
Querella le busca la Inquisición porque alas 
grandes a. sus Ángeles pintaba. Y no eran 
canónicas tales alas. “No hacen falta alas 
a los ángeles para tererse en el aire —Con- 
testaba el Greco —. De lo sobrenatural se 
trata; sobran las explicaciones. Sin alas, 
pues, o si ha de haberlas a la medida del 
cuerpo deben ponerse”. Dígase de paso 
que abogó el pintor y ganó el proceso. En 
Atenas, Fidias perdió el suyo. ¿El levanti- 
no todavía, el oriental?... ¿Quién anduvo 
por Toledo y al pie del “Entierro del Con- 
de de Orgaz” no leyó la inscripción que el 
origen del cuadro relata? ¿La exaltación 
del milagro? ¿La espiritualidad que se di- 
viniza y en las nobles figuras del cortejo 
funerario se completa? No. Un pleito so- 
bre diezmos no pagados ganó la iglesia to- 
ledana a los villanos de Orgaz. La “justa” 
sentencia que obligaba al pago conmemora 
el cuadro magno. 

Durante más de 30 años, en Toledo, fué 
el Greco un artista a la manera de aque- 
llos otros que la Italia del Reracimiento 
hicieron, Jamás encerrado en un solo arte. 
conoce lo que pinta, lo que esculpe. Se 
conoce apenas lo que edifica. Idea suya 
son, sin embargo, la cúpula y la linterna 
de la capilla morárabe en la catedral to- 


Detalle del “Entierro del Conde de Orgaz” 


' Lo barroco y lo bizantino, ¡placer y ca- 


primera expresión del “Greco nuevo”. 


ledana: reliquia cristiana bajo dominio 
árabe, usos litúrgicos de origen orien“al 
traídos a España por el bárbaro godo. Y el 
hombre es el mismo. Alucinado (siempre) 
por el diálogo innumerable de las culturas 
y de los ambientes, razones de la comple- 
jidad toledana. “De carácter extravagante” 
— escribe su biógrafo, Jusepe Martínez —. 
Muchos ducados ganó con su pintura. Los 
gastaba en seguida en el aparato excesivo 
«Je su propia casa. Músicos asalariados te- 
nía para gozar armorías comiendo toda cla- 
se de delicias”. Gran letrado — añade 
otro biógrafo —. Con biblioteca propia. 
Todas las grandes obras del espíritu hu- 
mano, en los. estantes de esta biblioteca . 
Amaba el diálogo, los trágicos griegos, los 
filósofos, los poetas y los historiadores la- 
tinos, las sedas y los damascos y la mujer 
compleja, la filigrana árabe y el simbolis- 
mo mosaico, las flores y el agua. Más de 
una vez habló de la pintura — Berruguete 
lo afirma — como arte inferior. Y todo el 
hombre está ahí. Ni español, ni castellano, 
ni levantino, ni africano, ni cristiano, ni 
pagano, ni mosaico, ni adorador del Pro- 
feta. Su pintura tampoco. Todo eso sin em- 
bargo, al mismo tiempo. Nada menos. 


Burdeos, 1951. J. B. TOLEDO. 
(Especial para EL DIA) 


ricia de la materia, en las sedas, en los bordados, en las pinturas de las ropas 3a- 


cerdotales. Con las manos 


que hablan. 


ESTE atríbulado mundo nuestro, se en. 

cuentra afrontando en estos momen- 
“os, el gran conflicto de los británicos con 
los egipcios, lo cual ha siclo promovido por 
estos últimos, fundamentalmente por el 
asunto relacionado con el Canal de Suez. 
Al respecto se informa que los británicos 
están firmemente decididos a permanecer 


en la zona del Canal, como los egipcios . 


dispuestos a desalojarlos. Sin duda, lo pre- 
cedente, es extremadamente grave. ¿Quién 
triunfará en tal lamentable emergencia? 
Sobre este Canal, que es el más largo 
artificialmente construído en él globo, po. 
demos expresar que en los programas de 
Ciencias Geográficas que nuestros estudian. 
tes de Enseñanza Secundaria tienen que 
tratar en nuestras aulas respectivas cuan- 
do le llega el turno, al Continente Afri- 
mo, y especialmente a Egipto, deben es- 
idiar también el capítulo dedicado a esta 
onorme zanja”, como algunos escritores la 
-enominan, la cual separa el Continente 
ssiático del Africano, une a dos mares 
- Mediterráneo y Rojo — atraviesa en 
ha parte el Desierto de Sinaí, y además 
uede concebirse, sin mayores esfuerzos, la 
ran importancia de esta utilísima vía ma- 
ítima, la cual reduce a la mitad casi, el 
laje de Europa a la India y al Extremo 
triente, Antiguamente este canal tenía po- 
a importancia, según se creia, para Egipto, 
ero en cambio ahora, es de primer orden 
2mo puerto o lugar de tránsito, de apro- 
isionamiento, y como de transbordo para 
ente y mercadería, 
Fué corstruído por el inmortal francés, 
erdirando de Lesseps, como todos lo sa- 
emos, y estuvo terminado en 1869, Ex 
iministrado por una compañía en la cual 
» intereses de la Gran Bretaña y Fran- 
la juegan un papel principalísimo; tiene 
'Ín embargo el carácter de una perfecta 
Ía neutral. El visionario Ferdinando de 
esseps tuvo la admirable concepción de 
abrir la Tierra para todos los pueblos”. 
Este Canal dragado a través de los are- 
ales y grandes bañados y lagunas egip- 
las ,aporta desde hace casi un siglo, las 
taterias primas del rico Oriente al indus- 
oso Occidente, en un pronunciado acor- 
miento de distancia y de tiempo. Un 
laje marítimo entre Londres y Bombav, 
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ELABORADO 


SS DULCE DE MEMBRILLO 


EL CANAL DE SUEZ 
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India, vía Suez, es unos 8200 kilómetros 
más corto que si se realiza por la antigua 
tuta por mar que se hacía bordeando el 
extremo austral de Africa. No en balde los 
británicos la califican de “vena yugular del 
Imperio”. 

Se calcula que hasta el presente, suma 
tan enorme cantidad de dinero lo ahorra- 
do sólo en transportar los billones de ba- 
rriles de petróleo de los yacimientos pe- 
trolíferos del Golfo Persa y de Arabia 
Saudita, que se podrían totalizar, más que 
suficientes fondos para pagar el costo ini- 
cial del Canal de Suez. Cuando de Lesseps 
obtuvo en Egipto su famosa concesión, él 
se aseguró un derecho del usufructo por 
noventa y nueve (99) años. En la lNamada 
convención del Canal de Suez, de 1888, se 
estableció que el Canal “sería siempre li- 
hre y abierto, tanta en tiempo de guerra 
como en tiempo de paz, a todas las em- 


¿NO LE DIJE MIL 
VECES QUE NO SE 
CHUPE EL DEDO? 


pl 


DISCULPE, SEÑORITA, 
PEROHOY ME DIERON 
DE POSTRE DULCE 

DE MEMBRILLO 


SIEMPRE EXQUISITO 
Y RICO EN CALORIAS 


barcaciones mercantes o de guerra sin nin- 
guna distinción de nacionalidad”, Este Ca. 


nal es propiedad privada y lo opera una 


compañía denominada, Compagnie Univer- 
selle du Canal Maritime de Suez. con sede 
en París. Sus directores se reunen perió- 
dicamente en dicha ciudad, y hay 32 de 
ellos: de éstos. 16 son franceses, quienes 
retienen permanentes intereses para su 
contralor; 10 británicos, 4 egipcios, 1 de 
Jos Países Bajos (Holanda), y desde 1941 
hay 1 estadounidense, - 

Repetidas veces se mencionó en diversas 
obras inglesas, que al principio, cuando de 
Lesseps solicitó ayuda monetaria a Ingla- 
terra para llevar a caba la ejecución de 


Fino a pocos hombres de negocios británi. 
Primer 


Disraeli, reconoció el primitivo error y lo 
reparó ampliamente y exitosamente. Ses 
años después que el Canal de Suez estuvo 
terminado, Disraeli obtuvo en préstamo el 
equivalente a veirte millones de dólares, 
de los Banqueros Rothschilds, para com. 
prar para Gran Bretaña, 176.602 acciones 
que se ofrecían en venta pública, por la 
bancarrota que había experimentado el Vi. 


además estimó muy deficientemente la po- 
sible utilidad de la navegación en el Ca- 
nal. Calculó entonces que anualmente sólo 
unos pocos centenares de buques lo usa- 
rían. Equivocóse totalmente; hoy en día, en 
un año normal cualquiera, 11.700 navíos 
utilizan dicha ruta del los cuales 
pe n Cra e un total de ochenta (80) 
millones dólares por concepto de je. 
En realidad, 6.200 más navíos que Apo 
utilizan anualmente el Canal de Panamá. 
Volviendo a Ferdinando de Lesseps, de- 
be informarse que pudo darle cristalización 
á su magnífico sueño, debido a la gron 
amistad que lo ligaba con Mohammed Said, 
Cuando este Kedive fué nombrado años 
después, Virrey de Egipto debido a estar 
dicho país bajo el reinado directo de Tur- 
quía, de_Lesseps le informó a su antiguo 
amigo, el Virrey ya 
brado, de su aspiración de construir el Ca. 
nal Su amigo de inmediato aprobó dichos 


marítima a lo largo 
de todo el trayecto del referido Canal 

emos asimismo, que actualmente, 
ante la abrupta y pretendida anulación de 
parte de Egipto, del tratado oficial de 
1936, con Gran Bretaña, esta última nación 
transformó recientemente, en, defensa de 
sus legítimos y conocidos intereses, la Zona 
del Canal, en un territorio armado a guerra, 
pero pudiendo en cambio establecer pací- 
ficamente, sobre la entrada del Mar Medi- 
terráneo, un contralor de los muchos na- 
víos que todavía hacen uso del Canal de 
Suez, 

No se ignora, que el Canal de Suez, co- 
rre casi en una línea orientada de Norte 
a Sur, por el istmo del mismo nombre. 
Sobre el Mediterráneo, y en la margen de- 
recha u occidental de su entrada está la 


Said, la cual cuenta con 178.000 habitantes, 
pen es hall, Port Pa o Sra mar 
gen se halla, Fort donde están 

lados los talleres de la Compañía. En cam- 
bio, Port Said, tiene la sede de las oficinas 
de administración del Canal, ubicadas en un 
bello edificio que parece estar flotando en 
las aguas del puerto, y desde ellas se or- 
ganiza y se controla el intenso tránsito de 
todo el Canal, tránsito que dura las vein- 
ticuatro horas de cada día. En el extre- 
mo opuesto, en el Sur, se encuentra la ciu- 
dad de Suez, y unos tres aún 
más hacia el Sur, ya sobre el Golfo de 
Suez — antesala del Mar Rojo — se halla 
Port Taufic. Este último no obra ¿amo un 
puerto para los navíos; es solamente usado 
como lugar de embarque para los prácticos 


das al Canal — la del Norte y 
bay una especie de rosario de poblaciones 
y ciudades, todas ellas ubicadas en la 1 
i y así encontramos a: 


1 Ballah, El F mt 
e luego con el extenso 
puente PS mismo 0d 
'oco después, comu a unos 
kilómetros de distancia del puente, 
Ismaila, de infeliz renombre, debido 
graves disturbios 
acontecieron. Ismaila 
derecha del Lago Timsah. Después se 
cuentra la población de Serapeum, 
adelante la de Abu Sultan, la de 
la de El Shallufa, y por ú la 
Advertiremos que entre Port Sai 
o sea, entre todas las poblaciones 
mos nombrado, corre a todo lo 
Canal una línea ferroviaria, y tam 
pequeño canal para agua dulce; se 
de ella en el Río Nilo, pero en 
separa este acueducto en dos direcciones 


El 


Es 
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Far 
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después que 
se hizo el Canal. No así, el Lago Amargo 
Grande, y el Lago Amargo Chico; ambos 
son lagos naturales. El “primero está frente 
a la población de Abu Sultan y de Fayid; 
el segundo nombrado está casi frente a 
Gineifa. 

Debemos también informar que el Canal 
de Suez ha estado teniendo desde su ini- 
ciación una serie de importantes obras pa- 
Ta aumentar su ancho y su profundidad 
navegable ¡todavía ellas se continúan rea- 
lizando en la actualidad, especialmente 
obras de ersanche Su extensión total es 
de ciento sesenta (160) kilómetros; su an- 
cho actual de unos sesenta metros, lo que 
es algo más que su anchura de iniciación; 
de hasta casi once 
(11) metros de calado en realidad 36 pies. 
Hace unos años, con el fin de facilitar la 


Íamosos y grandes es, 
por ello una considerable cantidad de yi. 


Juan LAGOMARSINO. 
Montevideo, enero 31 de 1952, 


é 


ce uvialaiARL 


también en este deporte. 


El veterano compa 


La diestra delegacion de Perú, con excelentes corredores, indice de notorio progres: 
Giuria y Poggi, así lo certificaron en las pruebas de 


mil metros. 


CAMPEONATO AMERICANO 
DE CICLISMO 


JooNALIZA hoy el Campeonato Americano de Ciclismo, magnífica competen- 
cía que reunió a participantes de Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay. 
Er el Velódromo del Parque José Batlle y Ordóñez, se ofrecieron varias ve- 
ladas muy lucidas completándose con la prueba de ruta a efectuarse esta 
tarde, que finaliza en Rambla Wilson y Tabaré las competencias por el torneo 
de América. * 

Las notas gráficas que ofrecemos destacan algunos aspectos del torneo 
y los gallardos participantes, debiendo agregarse que en todas las reuniones 
el público acudió en grandes cantidades a prestigiar las fiestas del ciclismo 


7 


> 
Nina 


El equipo uruguayo, 


' 


triota Losardo, con el paraguayo Antonio Castillo, escoltados pot 
el director técnico señor Rocca y el masajista señor Acuña. 


flojo en los mil metros, a excepción del múltiple y brillante De los Santos. En la prueba corta carece de valores de otrora, 


El conjunto du Paraguay, novel y vigoroso, con la simpatía de su gesto al portar 


banderines uruguayos en el desfile. 


El representativo de Chils, con figuras avezadas, atenuadas en su brillo por el ac- 
fionar pas 


ible de cbservaciones de los hermanos Hernán y Mario Masanés, que acu- 
cieron a maniobras riesgosas y ¡provocaron protestas. 


Brasil, estacionario en su producción, alistó joven representación, donde denotan el 
handicap otorgado por no actuar con frecuencia en velódromos. Correctos y dignos 
los norteños fueron muy aplaudidos. 


nd DE 


aguardándose ahora 


ió 54 j ibili- tacado colaborador de temas musicales, partió en jira 
“Pluna” al Paraguay, para estudiar las posibili Kurt Pahlen, nuestro des te ] 
Bop ca ieladación de Md aérea Montevideo-Asunción. de conciertos por ciudades europeas, y para asistir al estreno de “Prosepirna”, 


ópera del maestro Castro que comentará en nuestras Páginas, 


— 


Estoy encantado desde 
que tomo ENO por las 
mañanas. Me deleita y 
me conviene. Regulariza 
las funciones digestivas, 
refresca el organismo y 
produce una grata sen- 
sación de bienestar 

Compre hoy un frasco 
de ENO. 


A A 


Su cutis, al influjo bienhechor 

del sol, cobrará salud y belleza... Pero 
bríndele a su piel la protección de 
Crema Hinds, que aminora sensible. 
mente los efectos de los rayos solares 

€ impide que el cutis se reseque. 

” Además, no olvide que, después 

ontes de Snes blo pda | del baño de sol, Crema Hinds, 

tal os pos también es amiga de su piel, 

Porque contiene suavizanie 


ENRIQUECIDA lanolina que conserva 
A A de 
A os su elasticidad natural. 
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Y, CREMA 
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y S de miel y almendras 


Wiz te UND 3. A. y 
Y p l Ñ e E 
: hi Fiesta de camaradería organizada por el Comité “Pro-Colegiado Integrar”, en San 
TZ ama COMPLE? crema COMPLETA cd | José, festejando a los consejeros nacionales electos, y a log representantes nacionales 
== = de aquel Departamento, 


» 
onjunto de bellas muchachas entre las cuales hubo de elegirse ¡ardua tarea! un jue, representando la gracia, la belleza, y también la cultura, fuera proclama 
“Miss Uruguas 4 
A má 


ps 


al que entregaron, en acto simbóli 
huéspedes el Director del Departamento 


visitaron al Intendente Municipal 5. Barbato 


ro a bordo del “Argentina”, 
gradeció la cortesia, y saludo a los gratos 


Boston. En nombre del Intendente 
de Obras. Ing Payro 


Turistas norteamericanos que realizan un cruce: 
fraternales sentimientos, la llave de la ciudad de 


nte realiza esa corporacion 


w de la ubra cultural que desinteresadame 
de diversion 


está realizando con éxito destacado una “kermesse” a benelic 
y ctras atracciones y juegos 


En “Casa Batllista” se 
en la fiesta muchos artistas popul 


ares con números de variedades 


s del Estado de Massachussetts (EE.UU.), presidentes y direc- 
están recorrienda países de América del Sur para 


to de sus posibilidades comerciales. 


e al diputado Humberto Bianchi Altuna y su señora esposa Elvira Vallarino Grupo de industriale 
trido núcleo de productores de El Colorado para testimoniarle tores de importantes empresas, 


diputado por Canelones, su preocupación por los problemas tomar conocimien 
de la región. 


Homenaj 
organizado por un nu 
a nuestro correligionario, 


JENTRE tos múltiples característicos de Instrumentistas Sudamericanos 
la Personalidad vigorosa de Sergio 


q ct lo TOCADORES DE ATABALES SAGRADOS 


nas pláticas. Esa necesidad se hacía en él : 
más incontenida, toda vez que se encon- que luego nos sirvió de intérprete, Deseaba 
traba en tournée artística. ei noble y venerable Maestro que pasára- 
En oportunidad de su estada en Río de mos una tarde en su compañía. 
Janeiro, hace ya cerca de tres años, fuímos No era lícito de nuestra parte que pu- 
*orprendidos por una irvitación suya, he- diéramos persuadirnos de que se trataba 
cha por intermedio de un Común amigo de un interés de índol> personal, y no obs- 
tarte la gentileza con que este prestigioso 
músico quiso que nos refiriéramos a lo que 
e he | estábamos en aquel entonces produciendo 
Qué lindo musicalmente, comprendimos que su inte. 


Wo rán principal radicaba en tener informacio- 
tostarse en Verano, nes artísticas mo sólo sobre el Brasil, sin 
pero... 


también sobre el Uruguay y la Argentina, 
Amigos benevolentes acaso habrianle ade- 
lantado que estuviéramos nosotros en con- 
¡POBRE CUTIS SECO! diciones de poder proporcionárselas. Y fué 
ciertamente con regocijo que le trasmiti- 
El saludable color tostado sienta mos nuestra impresión sobre la noble 
muy bien a casi todas las mu- y efectiva creación artístico - musical, que 
jeres. Pero a las que tienen cutis ya desde el siglo pasado, y pese a dificuj- 
seco, el sol se lo reseca aún más tades casi sobrehumanas, se viene llevando 
por la falta de aceites naturales 
que lo defiendan. La Crema 
Pond's “S”, para cutis seco, es 
Una ayuda perfecta. Suaviza y 


refresca la piel, manteniéndola 
tersa y elástica. 


ttud de variantes en los atributos de esos 
dioses, que todo ello viene siendo, de hace 
anos, tema inagotable para eminentes 
kloristas brasileños. e 
No podemos considerar como curiosidad 
solamerte, el que nuestra atención fuese 
atraida hacia los atabales sagrados. Tanto 


Sólo durante las celebraciones y fugaz 
mente pudimos ver esos instrumentos, 
a nadie le es permitido siquiera mirarlos, 
excepción hecha de cuando en los ritos, 


ten de sangre. Es menester también man- 
tenerlos cuidadosamente apartados de todo 
y cualquier contacto ajeno al culto, pues 


Use Crema Pond's 
“S” en el rostro, 
cuello y brazos, 


Nuestro intento de hoy entretanto, com- 


al 
Su piel se sentirá prende apenas señalar un aspecto de nues- según la creencia de aquella gente simple, d 
pi AN tro folklore, sobre el cual también ho. rez producido 'tal contacto, pierde ej 4 
damente, se interesaba el mencionado ¡nstrumento para siempre el sortilegio me- 1 
r*conforlada, Maestro. Ciante el cual los dioses fecundan sus so- | 
Refiriéndonos entonces a la idiosincracia nidos, 
de los tocadores de atabales sagrados del Prolongada y también impresionante es É 
norte brasileño, eso nos dió Oportunidad P . " Ja preparación a que se somt-en los toca- 
Para que discurriéramos sobre cosas que " dores de estos atabales. Todo está especial- 
si bien pueden no estar fuera de lugar allí  Atabal sagrado recogido en el Estado mente dirigido a formar, en la corciencia 
dónde se desarrollan, cobran visos muy ex. Je Bahia, y perteneciente al Museo de éstos, un sentido concluyente de que 
traños cuando se desplazan a cualquier Folklórico de San Pablo ( Brasil). Los nadie puede siquiera igualarlos en la im. 
píro ambiente. El relato, que aun sin ser hay también de mayor tamaño, espe portancia de sus funciones, ya que ellos "' 
folkloristas, nos atrevimos a hacerle en — Cíalmente en el culto a ¿adrede mismos son también trasmisores de la co- h 
virtud de ser cosa largo tiempo vivida, fué Agua” cuyo rito es muy difundido en municación divina. Aun las hijas de ' 
el siguiente: todo el litoral norte brasileño, que se creen en el reino de los cielos, y Y 


Suele ocurrir en las ciudades del Norte 
pa Brasil y pr AS frecuencia en las del dir 25 4 Upadas 
interior, que los renos oigan las i j ¡ a ereewr Sacerdotisas, están obli 
noches un sordo y pres E ¡ll 3) a evito que a centenares de 0. Ñ ga 
a e cab. des Hitimo Se El que hayamos asistido a muchos de ** epmabales sagrados, ral +3 
pod y mu Se, veces dominante ops ritos se debe solam-nte a los mu. 

o el paraje: p-ro no ertamente — ohos años que pasamos eu contacto con los : 
Porque los instrumentos percutidos se en. negros del Estado de Bahía Más ¡ Es sobrecogedor el espectáculo de estos 


La Crema Pond's “s” contiene 
lanolina, sustancia muy similar 
a los aceites naturales del cutis, 
un emulsionante especial de ex- 
traordinaria acción suavizante y 
está homogeneizada para su me- 


jor absorción. 


Dé a su cutis la protección que 
necesita Crema Pond's “*S”., 


AL ACOSTARSE: Después de limpiar 
su cutis con Crema Pond's *C” 
(especialmente indicada para la 
limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's a dal 
sobre la cara y el cuello y déje. 
la, si puede toda la noche, mejor, 


DURANTE EL DIA: Extiendauna fina 
Capa de Crema Pond's “Ss” so 
bre el rostro. Su cutis, bien pro- 
F  tegido, se mantendrá fresco, 
p terso... tadorablemente suave! 


sin que se llegue a determinar el preciso 


on 
si todo el suelo se hubiese transformado su ici i ER char el hondo llamamiento 
q , Persticiones se interpenetraron con las de prim > 5 
*n parte integrante de los instrumentos, og indios, y sus fetiches representan a ad 57 rc ecviendi | 14 
en caja armónica de éstos. El sonido en- fuerzas de la naturaleza. Como tantas otras de 1 ñ er » 
torces irrumpe "mperiosamente Por distan- religiones también la de ellos va desafian- Lai can er Kousse- 
; us 
los siglos, y es tal la mul vitzky nos expresó que si fuera posible 


del propio valer que poseen esos tocadores, 
también la particularidad de aguardor 

el ritmo llegue tan exclusivamente median- 
to el silencio y desde regiones inescruta- 
bles. Nos inclinamos a creerlo así, debido 
2 que nos dijo que también él, antes de 
Iniciar cualquiera de sus interpretaciones, 


cuanto a aquellos primitivos tocado. 
res Cabe agregar, que toda esa convicción 
de Posesionados, ardientemente buscada, 


azares de las circunstancias. 
En Ruestro mundo civilizado, todo eso, 


como inalcanzable. Ty ciende a lo sumo, 
como un ideal de perfección cuyo logro 
excluyen de antemano. Ía que con 


eso se quisiera tan sólo justificar todo 
aquello Que se queda apenas en la mitad 


de los caminos. Y con tal proceder se doja 


mente hacia las esperanzas inciertas, mun- 


do en el cual se alojan todos los contra. 
sentidos. 


Alberto SORIANO 
(Especial para EL DIA). 


e El ” 


CONOCES EL IDIOMA DE LOS MONOS? 
' ES YA 


RAPIDAMENTE SIGUIO TARZÁN 
OLOR. PRONTO ENCONTRO ALGUNOS 
NATIVOS TRABAJANDO CON EXCITA" 


dE 


e 

o E A 

1 SA 

MIRE 
NUS 
¡ANS E) 


. 


MENTE 
RNARSE 

Y  ENLA SELVA. PRONTO UN NATI- 

vO ZAGA” 


DO DE SUS EROS». - 
RAPIDAMENTE PODEROSOS BRA" 
ZOS LO ELEVARON A LA COPA 
DE LOS ARBOLES. 
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me y ( ES 
BLA POR LAS ONDAS DE CX32 y CXA 2 


E MEJOR EQUIPADO 3ERVICIO INFORMATIVO, COMO UN SELLO INCONFUNDIBLE DE DIS- 


k Y de 
1) 
EL MUNDO RA 
* MERCED AL MAS COMPLETO Y TECNICAMENT 
TINCION EN SU PROGRAMACION COTIDIANA 
* CX32 y CXA2, constituyen una organización noticiosa íntimamente vincu 
+ SUS SERVICIOS ESTAN ATENDIDOS POR LA AG. UNITED PRESS, 
MENTO DE INFORMACION 
* por que tiene instalada en sus “estudios” una moderna 


lada al diario “EL DIA”. 
ANI, DE LA REDACCION DE “EL DIA” Y PROPIOS DE SU DEPARTA- 


“teletipo” conectada a las redes internacionales de información mundial. 


CX32 y CXA 2 brindan su insuperable esfuerzo, puesto al servicio de una genuina inquietud informutiva y de una celosa etica profesional 


e 


pon 


da nos deñiene 3 


SECCION FANTASIAS 
CINTURONES de nylon en boni- 
tos colores de fantasía, c/u a $ 0.95 


SECC. ARTICULOS 
PARA EL HOGAR 


q7, 
CAMINEROS de hule Ay 
holandeses, modernos di. 
bujos y alegres coloridos. 
ancho 090, el mt. $ 2.40, 
ancho 0.60, el mt. $1.60, 


ancho 0.50, el $1.20 


metro a 
TELA inglesa para cortinas, imita- 


ción filet en color ocre, varios di- 


bujos, ancho 0.60, $ 1.40 


el metro a 

TOALLAS afelpadas con fleco en 
bonitos colores, tamaño am- 

plio, c/u a $ 1.50 


MEDIAS de seda en malla fina y 
gruesa, de mucha duración, 1 65 a 
en todo talle y color, c/u a$ Í, 5 


ORIGINAL florero en vidrio pren- 
sado americano, color ver- 
de, alto 20 cmts. c/u a $ 1.80 


ZOQUETES de nylon para señori- 
tas con puño elástico, todo 
s2.20 


talle y color, el par a 


PAÑUELO para cabeza en spum 
de seda Americano, variedad de 
hermosos diseños y colores 

firmes, de $ 4.80, clu a s 3.90 


JUEGOS de toilet en vidrio pren- 
sado, compuesto de polvera, fras- 


co y perfumador, de O 7.20 


BAYADERA especial para colchas 
y Cortinados, gustos muy agradables, 
en variedad de diseños y co- 

y $ 10.00, c/u a lores, ancho 0.90, el metro a $ 1.50 
MANTEL carpeta inglés, originales 
estampados, colores firmes al agua 
y al sol, medida 1.40 x 1.40 

c/u a $ 1.50 


y 


SECCION 


A 


Hemos puesto a la venta, 
la magnífica colección de 


TELAS GLEN 


en todas las calidades 
y colores 


SECCION SEÑORAS 


DELANTAL en tela lavable 


SECCION TEJIDOS estampado y a cuadros, c/u a $ 1.20 


BOMBACHAS en jersey satinado, 
con detalles en valenciana, colores 
blanco, cielo y salmón, ta. 

lles 46 al 52, c/u a $ 1.40 


BENGALINAS inglesas estampadas, 
colores firmes, el metro 251 20 


eN 


LENGHERI en colores lisos, A 130 ES 


gran calidad, el metro a ENAGUA en jersey satinado, con 


detalles en valencianas, colores blan- 
co, cielo y salmón. talles ) 90 
46 al 52, c/u a $£. 


A 


PANAMA de seda, variedad E 
de colores, el metro a $ 1.50 


ORIGINAL tela inglesa, 
gustos modernos, el metro a $ 1.80 


US 


CAMISON en jersey de seda, color 
blanco, cielo y salmón, ta- 
lles 46 al 52, c/u a $2.80 


GASA de seda natural en co- ) 50 
lores de atracción, el metro a $ £. 


TROPICALES y gabardinas ameri- 
Canas en lisas y fantasías, de gran 


calidad y rigurosa moda, 
el metro-a $7.00 y s 6.00 


CASACA en' malla de algodón, bo- 
nita fantasía, talles 44 al 
e c/u a $ 3.00 


AGRACIADA 2302 +e GRAL. 


AEREOS 


Seguiremos 
asombrando 
= con nuestros 
precios. 


SECCION HOMBRES 


BUZOS de algodón manga corta, 
variedad de tonos rayados 
clu a $ 1.00 


SLIPS , en algodón interlok, gran 
calidad, elástico cambiable 

talles 36 al 42, clu a s2.30 
CAMISETA sport en algodón y se- 
da, muy durables, todos los 

talles, c/u a Ss 1.50 
CAMISA manga corta en tela pa- 
namá, colores blanco, cre- " 

ma y amarillo, c/u a s 3.95 


PAÑUELOS blancos, medio ' hilo, 
vainillados tamaño grande, 
c/u a s 0.50 


E 


FLORES 


SECCION NIÑOS 


BUZO de algodón, rayado, combi. 
nación de colores, talles 8, 10 y 12 
c/u a $1.00, talles 4 VO 

cla a s(0.85 


BOMBACHA en jersey de seda 
milanés, color blanco, cie- : 
lo y salmón, talles 2 y 4clua$ 1.10 


Aumenta $ 0.10 cada 2 talles hasta el talle 16 


ENAGUA en jersey de seda mila- 

nés, colores blanco, cielo y 

salmón, talle 6, c/u a 5 1.10 
Aumenta $0.25 por talle hasta el 16 


CAMISA en fuerte tela de algodón 
lavable, colores varios, N.o 34 al 
36 c/u a $4.60, N.o 30 al . 
33 clu a : $4.10 


DELANTALES para niñas, confec- 
cionados en telas estampadas de co- 
lores firmes, rebajados a precios 
tentadores. 


EN NUESTRAS TRES CASAS: 


2341 e 18 DE JULIO 1601 


